
Guerra  por  petróleo,  el
imperialismo  agonizante
conduce a la humanidad a la
muerte
El  Director  Ejecutivo  del  Consejo  Nacional  de  Dominio
Energético  del  Gobierno  de  los  EEUU,  Jarrod  Agen,  en  una
entrevista  ofrecida  al  medio  de  comunicación  de  extrema
derecha Fox señalaba, con respecto de la guerra ilegal de
rapiña iniciada por la potencia asesina norteamericana, que
“este es un conflicto a largo plazo porque confiscaremos y
liberaremos las reservas de petróleo de Irán de manos de los
terroristas”.

Dos días antes a dicha entrevista de Jarrod Agen, el 5 de
marzo, en Venezuela se reunían Delcy Rodríguez, presidenta
encargada  de  Venezuela  y  entreguista  al  imperialismo
norteamericano, y el enviado norteamericano, el secretario de
interior  Doug  Burgum,  jefe  de  Agen,  que  comandaba  una
delegación  norteamericana  con  24  grandes  empresarios  del
sector minero y de materias primas para, aparte del petróleo,
tratar cómo saquear a Venezuela de sus reservas de carbón,
oro,  diamantes,  bauxita,  cobre,  coltán  y  otra  serie  de
minerales  necesarios  para  la  industria  tecnológica  y
energética  norteamericana.

Tras la reunión con Doug Burgum, la marioneta estadounidense
Delcy Rodríguez firmó un acuerdo de explotación del petróleo y
del gas venezolano con el monopolio petroquímico británico
Shell y anunció una reforma de la Ley de Minas, que va a dar
carta de legalidad a los monopolios norteamericanos y sus
socios  a  saquear  los  recursos  mineros  y  energéticos  de
Venezuela, siguiendo las directrices dadas por el gobierno
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norteamericano.

Desde el pasado 3 de enero, el gobierno venezolano – más que
chavista sería Vichysta, por su docilidad al gobierno fascista
de los EEUU, siendo Delcy Rodríguez la Pétain del siglo XXI –
no ha dudado en abrirle las puertas de la Patria de Chávez a
la CIA y abrirle la capacidad legisladora al fascista Trump,
siendo  éste  quien  realmente  legisla  a  través  de  los
vendepatrias  hermanos  Rodríguez.

Los  hechos  muestran  que  lo  acontecido  en  Venezuela,  y  la
detención  de  Maduro  y  su  compañera,  más  que  un  éxito
norteamericano sería más un pacto entre el chavismo y Trump
para entregar el país a EEUU.

Y, sin duda, los hechos acreditan la necesidad imperiosa de
EEUU por hacerse con el petróleo y el gas venezolano al objeto
de  llevar  a  cabo  la  guerra  ilegal,  junto  con  sus  socios
sionistas contra Irán, al objeto, tal y como ha manifestado
abiertamente Jarrod Agen, de robar “las reservas de petróleo
de Irán”. Sin duda, la caída de Venezuela en manos de EEUU, y
el control de su petróleo y de su gas, era necesario para que
el fascista Trump diera un nuevo paso en su plan, hacerse con
el  control  de  Oriente  Medio  y  apropiarse  de  los  recursos
energéticos de dicha zona. O lo que es lo mismo, romper la
Nueva Ruta de la Seda – ya que por Irán pasa tanto el corredor
económico  como  marítimo  de  la  misma  –  y,  por  tanto,
obstaculizarle y encarecerle a China el acceso al petróleo y
el gas de dicha zona.

La contraposición a China y a BRICS por parte de EEUU en la
zona es la defensa a ultranza del sionismo y de su proyecto de
lo que los fascistas denominan “Gran Israel”, o lo que es lo
mismo, la extensión de Israel de tal modo que ocupe la zona
comprendida entre el Éufrates y el Nilo, que serviría a EEUU



para el control de la parte este del Mediterráneo, de toda la
península del Sinaí y del canal de Suez y el Mar Rojo.

Y  dentro  del  objetivo  de  debilitar  a  BRICS  y,
consecuentemente, debilitar a China y al resto de los países
que  integran  dicha  agrupación,  es  fundamental  para  EEUU
apropiarse por completo del continente americano. EEUU desde
el triunfo de Trump habla abiertamente de que ellos son un
hemisferio, contemplando al continente americano como de su
propiedad. Por ello, la agudización del bloqueo contra Cuba
para hacer que caiga la Revolución Cubana, subvirtiendo el
gobierno revolucionario colocando a títeres del imperialismo
norteamericano,  al  estilo  venezolano,  es  donde  se  debe
circunscribir el acoso y derribo contra Cuba, así como la
utilización  de  sus  sabuesos  fascistas,  como  es  el
narcotraficante  presidente  fascista  del  Ecuador,  Noboa,
expulsando al cuerpo diplomático cubano de dicho país; por no
hablar de las acciones terroristas orquestadas desde EEUU como
fue el ingreso de mercenarios en una lancha armados hasta los
dientes  u  otros  actos  de  subversión  anti  revolucionarios
perpetrado por diez mercenarios panameños dirigidos desde la
mafia miamesa.

Y en el proceso de adueñarse del continente americano y de
sacar del mismo la cada vez mayor influencia de China y de
Rusia, de los BRICS, es donde se circunscribe la organización
de los presidentes abiertamente fascistas y vendidos a EEUU,
como  por  ejemplo,  los  que  se  congregaron  en  la  cumbre
celebrada en Miami este fin de semana donde se reunieron las
marionetas  fascistas  que  gobiernan  hoy  en  Argentina,  El
Salvador, Bolivia, Ecuador, Paraguay, Honduras, Costa Rica o
Panamá, entre otros, y que Cuba ha denunciado como un ataque a
la soberanía de las naciones latinoamericanas y que constituye
una amenaza para la paz, la seguridad, la estabilidad y la
integridad de los pueblos de América Latina y el Caribe.



Para el imperialismo en declive, en decadencia, para EEUU, la
guerra no sólo es el clavo al que se agarra para tratar de
impedir que las potencias imperialistas emergentes lo despojen
de  su  hegemonía,  la  forma  para  combatir  e  impedir  el
desarrollo de dichas potencias emergentes, sino también la
manera de combatir el proceso de desdolarización que se está
dando en el mundo, de manera acelerada tras el estallido de la
guerra entre Rusia y la OTAN en Ucrania, donde BRICS no sólo
ha establecido un sistema financiero alternativo sino que está
socavando  el  poder  del  dólar.  Mediante  la  guerra,  EEUU
pretende evitar la diversificación del capital y evitar el
declive del dólar, refinanciar la ingente cantidad de deuda,
todo ello mediante la guerra y una mayor militarización aún de
la  economía;  a  la  par  que  pretende  dar  un  patadón  hacia
adelante y dilatar la enorme crisis financiera que se advierte
como  consecuencia  de  un  estallido  de  la  burbuja  de  la
Inteligencia Artificial – que cada vez concentra una mayor
parte de la economía norteamericana – que también se va a
llevar por delante al sector bancario, algo que el propio
Fondo Monetario Internacional lleva reconociendo en informes
internos desde 2023.

El imperialismo en declive, EEUU, para tratar de mantener su
hegemonía no tiene más salida que la guerra imperialista y
abrazar fuertemente al fascismo, por ello, para los intereses
de  los  monopolios  norteamericanos  es  vital  fortalecer  al
sionismo, a Israel, que es el mayor generador de ideología
fascista en el mundo junto con los EEUU, cuya colaboración es
esencial  para  someter  y  reprimir  a  las  sociedades  y  para
cometer todo tipo de actos criminales contra los pueblos,
véase el papel de empresas como Palantir Technologies en el
genocidio contra el pueblo palestino.

Esta guerra donde, cómo siempre, quien pone los muertos es la
clase  obrera  al  igual  que  es  quien  sufragará  el  coste
económico,  y  que  EEUU  ha  desencadenado  contra  Irán  para



sostenerse como potencia hegemónica, en la pugna con China, ya
está retratando el papel miserable de los estados europeos,
así como está poniendo en la palestra, de manera abierta y
franca, a los gobernantes abiertamente fascistas, a los que
los pueblos deben aniquilar y expulsar sin compasión alguna.

Nos hallamos ante una quiebra financiera, ante un reparto de
un mundo repartido, estamos ante una pugna interimperialista
por la apropiación de los recursos naturales y la conquista, a
sangre y fuego, de mercados. Los imperialistas conducen a la
guerra  a  la  humanidad,  que  es  la  fórmula  que  tienen  los
capitalistas para reordenar el mundo en base a sus intereses,
resolver sus contradicciones e incrementar sus márgenes de
beneficio.

La guerra imperialista la pagaremos el proletariado tanto en
términos económicos como en sangre, en vidas humanas, siendo
la fórmula de los imperialistas para tratar de conjugar las
contradicciones que genera la automatización de la producción,
que les genera un excedente humano que resolverán destruyendo
fuerza de trabajo, matando a seres humanos y la guerra es una
de las formas de hacerlo.

Ninguna potencia mundial hoy lucha por superar el capitalismo,
todas  defienden  los  intereses  de  sus  monopolios,  de  sus
élites,  de  los  grandes  capitalistas.  El  imperialismo  está
agotado, el capitalismo no se sostiene y la automatización de
la producción requiere de la superación de las relaciones de
producción  capitalistas,  requiere  la  liquidación  de  la
propiedad privada sobre los medios de producción al objeto de
armonizar el ingente crecimiento de las fuerzas productivas
con unas relaciones de producción coherentes con las mismas.

Este es el mundo bárbaro en el que nos corresponde vivir, un
mundo  que  nos  lleva  al  proletariado  a  las  puertas  de  la



Revolución Proletaria. O nuestra clase social toma conciencia
de  ello  y  nos  organizamos  para  derrocar  y  aniquilar
revolucionariamente a la burguesía en cada nación, o seremos
pasto del fascismo, del sufrimiento y de la muerte que es el
futuro  que  nos  deparan  estos  criminales  con  la  guerra
imperialista de la que nadie se va a librar. El imperialismo
está moribundo y sólo se sostiene con sangre y robo, pero el
imperialismo no cae solo, hay que liquidarlo y ello únicamente
lo puede hacer nuestra clase social, el proletariado, armado
con la ideología y el Partido marxista-leninista, derrocando
revolucionariamente  al  capitalismo  y  construyendo  el
socialismo, poniendo todo el poder en manos del proletariado
en todos los rincones del planeta.

 

¡Por la salida de la Unión Europea y de la OTAN!

¡Por el fortalecimiento del Partido Comunista Obrero Español
(PCOE) y por la Revolución socialista para acabar con el

capitalismo!

¡Socialismo o barbarie!
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